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do una sèrie continua de promontorios. 
Otra sèrie de islotes iba desde San Fe­
liu de Guíxols a Barcelona, extendiéndose 
llasta cerca deTarrasa y Vich. Mas abajo, ya 
se dibujaba la silueta de una gran isla, que 
después se convirtió en los montes de Pra­
des, Montseny, Guillerias y la Selva, y for-
mando también una gran cordillera los mon­
tes de la Marina y del Tibidabo. Todo el res­
to de Cataluna estaba cubierto por las aguas 
de un mar, cuyos limites son desconoci-
dos; estando constantemente revuelto por 
las sacudidas del fuego central, que le iba 
secando poco a poco. Estàs aguas ocupa-
ban el golfo que formaba el Mediterraneo, 
con la parte que hoy es conocida con el 
nombre del Vallés. 

La capital de la comarca es Granollers, 
teniendo por limites: al N. Canovellas y Las 
Franquesas; al E. La Roca; al S. Palou, y al 
0. Llissà de Munt y Llissà de Vall. Su ter­
mino es de un clima suave y tiene produc-
ciones de cereales, legumbres, vino y acei-
te, como asi mismo bosques de encinas y 
pinós, que le dan lenas para combustible y 
maderas de construcción. Tiene ademas fe-
rrocarriles y carreteras de segundo orden, 
como asi mismo caminos vecinales que le 
favorecen la comunicación con los pueblos 
mas importantes. La ciudad de Granollers 
ya era conocida en tiempo de los romanos 
con el nombre de Granularia, quedando es­
ta ciudad, en el afío 1515 sometida al poder 
real. 

Està regada por el Congost y tiene esla-
ción en el ferrocarril de Madrid, Zaragoza y 
Alicante, y en la línea de Barcelona a S. Juan 
de las Abadesas. Tiene' cinco plazas y las 
calles son un poco estrechas en general. Los 
edificios mas importantes son: las Casas 
Consistoriales, la iglesia parroquial y algu­
nes exconventos, y conserva aun fragmen-
tos de sus antiguas murallas. En los alrede-
dores de la ciudad hay establecimientos de 
aguas minerales (La Garriga y Caldas de 
Monfbuy), y encuénírase muy cerca de esta 
el Castillo feudal de La Roca. 

MANUEL M A S J U A N 
Alumno del tercer curso de Bacliillerato 

"Cerremotos 
Terremotos, son los movimientos vibralo-

rios, instantaneos y violenlos de la corteza 
terrestre, que llevan la destrucción a todas 
paries y afligen el animo mas sereno. 

Por ser uno de los fenómenos mas impor­
tantes de la Geologia, ha sido defmido y es-
tudiado por una multitud de geólogos. El 
profesor de la Universidad de Leipzig, Cred-
ner, dice que es el resultado de una sacudida 
en un punto de la superfície de la Tierra, que 
se propaga en todas direcciones gracias a la 
elasticidad del medio, y que estos movimien­
tos obedecen a dos causas: al volcanismo y 
a las acciones atmosféricas. Se supone que 
el movimiento horizontal durante un peque-
no terremoto es de una fracción de milimetro 
y rara vez excede a 5 ó 4 milimetros. 

Cuando las sacudidas son en sentido ver­
tical y pasan de5 a 6 milimetros, las chime-
neas se rompen, y sin embargo, una perso­
na que ande por un paraje descubierto no 
percibirà el fenómeno. 

A esta clase pertenece el que íuvo lugar en 
noviembre del aiïo ultimo en Filipinas que 
afortunadamente no ocasiono dafio alguno. 
El extremecimiento fuvo lugar cerca del vol-
can Taat, a unos 92 kilometros al S. del 
Observatorio de la capital. Su duración fué 
de 5 a 4 segundos, y la onda sfsmica se pro­
pago de E. a O. 

Por empleo de métodos muy delicados se 
ha comprobado que nuestro suelo esta so-
metido en todas partes a temblores, ya débi-
les, ya mas intensos. La trepidación del sue­
lo es frecuenle en las zonas volcanicas; los 
terremotos preceden a las erupciones. En las 
costas del Mediterraneo se sucedieron anti-
guamente con frecuencia las sacudidas, siem-
pre en el mismo período, y desde el terre­
moto que desiruyó la ciudad de Nimes, en 
1877, las costas espaiïolas del Mediterraneo 
han percibido algunas sacudidas de escasa 
importància. 

De esta clase fué el que tuvo lugar el 19 
del mes de noviembre del pasado aiïo, a las 
cuatro de la madrugada, en algunas pobla-
ciones de la región, sin que afortunadamen­
te tuviese resulfados funestos. 
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